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El centenario de E~a de Queiroz. 

S N el n1es de neviem bre pasado se ha deslizado en 

forma bastante gris y clandestina el centenario 
• 1 • 

de u·no de loe escritores peninsulares más dignos 
de recordación. 'La posteridad no ha sido justa. ~n 

efecto, con la prosa volteriana y sarcástica del eit-

cntor lusitano. ¡Carasterísticas de unos tiempos en los cuales 

vocee más perentorias. pero más espurias también, reclaman 

nuestra atención! 

Jo~é María F~a de Queiroz tuvo el raro mérito de renovar 

el campo literario de su patria. Su espíritu abierto a todos los 

vientos de la inquietud se ason1Ó con fervor admirable hácia 

nuevas formas de la expresión literaria. tomó de ellas lo que ellas 

• le ofrecían de inédito y lo maridó con su propia visión creadora. 

En su obra brilla como una constan te definidora la dual 

incorporación de eeos imp~lsos. Lo autóctono, lo propio, lo que 

le· da el ambiente y el medio en el cual se desarrolla, y además, 

como necesario complemento, la sensibilidad de los maestros 

renov:adores d~ la estética. El autor de La ·Reliquia supo dirigir 

•u• miradas hacia ejem ploe magistrales. 

Pero no nos adclan ternos. 

Los años juveniles del escritor son años de inquietud en 

medio de un grupo de· ciegan.tes y despreocupados muchachuelo•. 

https://doi.org/10.29393/At246-187CEAR10187



/ 

Bl centMiarlo ~de Eca de Queiroz 

proceden te de ln1J mtíe linajudas familia.a del país. E~a d Q . 
. Y e ue~ 

roz de1Jentona un poco al lado de estos amigos alborotadore S 
8 • ua 

padrea L'!IOn modeL'!ltos. Pertenecen a· la clase medía ilustrada. El 

futuro noveliL'!lta ha nacido en una aldehuela de pcl!Scadorc 
. , , s. en 

la riL'!lueña y gracio1Ja Povoa de Varzim. El ·blanco pueblecito 

parece engarzado .en la lámina verde eemer~lda del Atlántico. 

Su origen se ha, prestado a diversas interpretacionee. Dos 

puebloL'!I vecinos ee di8p\1 tan la gloria del maestro., A lo que pa­

rece E~a de Queiroz fué, como Leonardo da .Vinci y como Eu­

genio Delacroix. fruto de un romance de amor. La similitud de 

8U nacimiento con el del gran pintor vincÍano no deja de pare­

cerno8 singul~r. Queiroz fué sacado también clandestÍnarnentc. 

del hogar de sus padree y llevado a una· aldea próxima. Aquel 

hogar estaba, según 1ae más completas averiguaciones. en la ci­

tada población de Povoa de Varzim. Los testimonÍoe· a eet~ ree­

pecto parecen ahora Írrefu table!!. 

Estudió más tarde en la universidad de Coimbra. En la his­

tórica ciudad beirense recibió el magnífico ~Rujo de un grupo 

seiecto de con1.pañero.s que. mát!J tarde habría de constituir en 
/ , ' 

cierta ·manera la generación renovadora. equivalente a la famosa 

pléyade española del «98:i>. Su visión del mundo se fué trazandó 

con arreglo a unos módulos determinados y comenzó a desdeñar 

1~ convencional y lo ~olemne. Para el núcleo de Coimbra. for-
• 

. 

mado fundamentalmente por Antero de Quental. Alberto Sam-

pa1O. Fonsec·a; Castello-Branco y E~a de Qu~iroz, el espíritu 

imponía su dominio y su jerarquía sobre cualquier otra razón 
. . . 

estimativa. 

Eeta generación de hombres puros y rebeldes aspiraba a 

una transformación radical de la vida • portuguesa. y lo que 

distingue precisamente su hacer 
1
e.s el fervo~ y el apasionamiento 

con que el grupo coetáneo mantiene .sus ideas, incluso en medio 

de los· a va tares posteriores: Hay ~lgo en ella que no ha sido visto 

por ·quienes han estudiado las características ideales y hlosóh-_. 

~a• de la generación del 98. Me reherd a la inlluencia marcada 
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~obre Mi~uel de Unann1no, nu'Ít.1 importante en definitiva 

q\\e otraB • nn1chat" ~cñnladns con cierta reiteración. 

Su hicha fué recia. Incluso ·trppez6 con el logalismo frío de 

lo.!! es ta1nen tos gu berna ti vos cuando, junto al grupo de amigos 

dilectos, intentó dchnir para un núcleo de jóvenes inquietos1as 

nueYas tendencias del arte. Pero el escritor había ya conquista­

do ~un1.erosos secuaces y sus ideas eran el can1Íno a una nueva 

sensibilidad. 
• 1 

E9a de Queiroz sintió desde muy joven la atracción de, la 

cultura gala. Su descubrin1iento de los escritores naturalistas 

tuvo en su formación una decisiva importancia. Los novelistas 

del siglo XI X principalmente Zola, Honora to de Balzac y Gus­

tavo Flaubert, abrieron perspectivas a su concepción estética. 

Pero Queiroz leyó también abundantemente a loe moralistas, a 

Paecal. a Mon t_aigne, a La Bruyére y a los grandes sa tíricoa, 

como Voltaire. 

El autor de La ciudad y las sierras tiene en su obra de ju­

ventud, empero, algunos restos del romanticismo_ dec~dcnte y 

místico que todavía señorea la novela lusitana. En esta época 

ef5 con verdad más sen timen tal que escé,ptico .. más risueño 

que mordaz. Es. desde luego, el primero de los escritores nacio­

nales capaces de sacudirse con iesto audaz' la opalanda del sen­

timentalismo tí pico y saudadoso portugués, aun cuando en su 

obra no dej~mos de advertir el ferm~nto racial. 

Bajo la advocación estética de aquellos maestros su arte va 

adquiriendo un ·perfil definitivo. Rechaza violen,tamente el v~go 

sentimentalismo y se adscribe a las tendencias naturalistas be­

bidas en los autores franceses. En su prosa zumba, sin embargo, 

el eco del humor la tino mezclado a la sorna lusitana. sorria 

hecha de morriña y de saudade. humor suave y tierno, sin a,9pe­

rosidades, pero escéptico e incrédulo. Su obra ~e nimba así de 

la sátira combativa: castiga. fustiga, satiriza.- pero al mism'! 

tiempo se complace en cantar el embrujo bucólico de los campos, 
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como Be puede advertir en forma magnífica en aque1Ja citada 

novela. 

Eeta es. en dcfi.nítiva, la doble raíz del estilo queÍrozÍan.o. 

Su obra. nacida en la segunda mitad del siglo XI X. está 

entroncada solidariamente con las inquietudes más avanzadas 

de su tiempo. Así E~a de Queiroz rompe con la tradición 1í tera­

ria. que prolongaba el murmullo agónico de un romanticismo 

anacrónico. y penetra en forma tumultuosa en los nuevos cam­

pos del naturalismo. viendo 1as cosas. como preconizaba Zola. 

a través del temperamento. 

Sólo él con su genio. con la inquietud de su espíritu. con 

la fuerza incon ten-ible de una prosa recortada de ·conceptos 

añejoe. abrillantada por la nueva ·sensibilidad. dió a la literatura 

·de Portugal una nueva y más profunda dimensión. 

Su eetética es expuesta en una famosa conferencia con el tí­
tulo de Afirmación, <;i.el realismo como nueva expresión del arte. 

En ella apunta la reacción contra lo fal!!o y lo c°-n vencionaÍ. 

coq tra los excesos del pathos y pide sorne ter la pu pila a la reali­

dad ambiente. Esta conferencia y todas las demás organizadas 
•, 

por el grupo del «Casino>>. especie de spciedad literaria. fueron 
' 

unos tremendos aldabonazos que sonaron en la conciencia ador:.. 

mecida de los perezosos. Junto al grupo mordaz e inquieto. 

junto a Cam-~lo Castello..:Branco. An tero de . Quen tal. Adolfo 

Coelho. Oliveira Martins ·y Teó:filo Braga, José María E~a de 

Queiroz era el más audaz y el más dinámico. _Era también ~1 
que tenía ~na concie?cia más penetrada de su misión en la li­

tera tura. Si Oliveira fué el ensayista y Coelho el pen9ador. no 

cabe duda que la :hgura máxin1a en la creación novelesca es 

Queiroz. Las conferencias fueron prohibidas cuando A_dolf o 

Coelho pronunció la suya sobre La· cuestión de la enseñanza. 

De toda la pléyade coetánea E~a de Que~oz fué.el europeo. 
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Sue compañeros tu v~eron una nuiyor conciencia nacional. Pué 

el que res{dió l\'l~B tie,n po en ol extranjero, hae ta el punto quo 

muchas de sus novelos fueron e.scritas en Bristol y en París. 

Europeísn,o que si re~rnlta junto a unos escritoree de eeencia 

verna·cular, no deja de ser. e.11 térn'linos generales. inuy rel~tivo. 

Europeo por la inquietud de ensanchar su obra con dimeneiones. 

extranacionales y porque con te,n pió con ojos comprensivos la 
I< . 

cultura y el espÍritu universalista de su época. Mae tambié.n, 

portugués dotado de fuertes sen timien t?s vernaculares. 

Es indudable que el sigl~ XI X conoció una pléyade de es­

píritus selectos que fueron rebeldes y liberales, que no transaron 

nunca c{on los prejuicios ni con el convencionalismo de la época y 

·que supieron encerrarse en su propia vida animica. Pero, sobre 

todo. ellos supieron ser muy universa.les, sin mengua de' un sen-. 

tido acusado de lo nacional. 

Por eso el reproche de afrance:sa~iento, que tanto se le ha 
d.i.rigido. es ~erdadero a medias. Es cierto q~e. E~a de Queiroz 

tomó de sus contemporáneos franceses muchos elementos, tomó 

la técnica y la manera de llevar la realización material de sus\. 

obras. Su espíritu es. empero. muy portugués~ mas todavía 

lusitano. Si el novelista miraba a Europa con los ojos de la ra­

zón y de la reflexión. su instin\o ;ra a tlánti~o. oceánico. Algo se 

aproxima a la verdad Alberto d 'Olive ira cuando afirma que el 

naturalismo del escritor era postizo. Es decir. aprendido, evolu­

cionad~. y las tendencias de su imaginación y su ironía. román­

ticas. 

Su humor es enteramente lusitano. El escritor no puede 

negar la raíz psicológica y tem perarn_en tal de la- al tira, y aunque 

a veces incide en el sarcasmo destructor e ico~ocla_sta. se s~lva 

por la suavidad que resplandece en sus m,ás logradas páginas. 
1 Su estilo es brillante. armónico. musical. pero el jefe de la 

escuela naturalista empañó la tersura admi~able de su prosa con 

frecuentes galicismos .. Castigó incisivamente a la sociedad de 

su nempo y fustigó las costumbres de la burguesía luBÍtana con 
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verbo relampngueantc e ir6n1co. En cambio en alguna de lJUB 

últimas novela,.., se encuentran páginaB de un encanto bucólico 

Y PQ trÍnrcal nunca exento de Ben tÍmÍen to. 

* * * 

]oBé María E~a de Quehoz tenía una silueta eetilizada. 

Las fotografías lo mueBtran veetido de levita y elegantemente 

guanteado. con sombrero de copa y corbata de plastrón. Las ca­

rica turas acentúan es tos rasgos y hacen en el arabesco de los 

cartones de Bordallo la cífr~ gráfica y escueta del novelista. Los 

rasgos del rostro son anguloso,..,. la nariz curvada violentamente 

sobre un negro y recortado bigote: las manoB hnas. el gesto 

amable y ª':ogedor. , 

Pero lo que resalta de preferencia en esta silueta fin-de-siecle 

es el relampagueo impertinente del mon6culo y el brillo am p]io 

de la sonrisa. Para Enri·que Diez-Canedo el escritor eBtaba defi­

nido con plenitud en. esa sonrisa y en el monóculo. Ella _era el 

eBpíritu a1ado y Butil: el espejuelo brílla:O.te e impar. la lente 

deformadora y caricaturesca con la cual recogía. transportándola.a 

de tono. las cosas yistas. Hace una mueca el escritor. a nuestro 

Biglo y su espíritu parece prolongarse en la ironía de su gesto. 

Desempeñó el puesto de cónsul lo que le permitió conocer 

ambientes exóticos. A raíz de su conferencia literaria el ministro 

de Relaciones Exteriores retuvo su nombramiento diplomático 

conseguido. en brillante concurso, por estimar que su espíritu li­

beral es taba en contradicción con las • ideas imperan te!!. Se le 

reprochab~ .. sobre todo. al' novelista su antirromanticismo, 

hasta el punto que ello ~arecía desacato en las esferas guberna­

mentalel!I. «Si yo hubiera sabido que no sé podía ser natur~ista 

y aspirar a la diplomacia_ hubiera ro~ado a Romeo que me sua­

ti tuyera en el concurso::1>. escribió con pluma aceda. 

Su actuaci_ón política f~é de pocos alcances. El nombre de 

E~a de Queiroz está unido a la evolución del pen.sanuento polí-
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tico, t'locial y literario de su paÍB, aunque no nctub pereoní\ln'lcntc 

en la política, t'obre todo cuando lae funcionel!II do In diplornacia 

le permitían apenas una Rcuciosn nctividad litcrnrin. 

No fué extraordinaria1nente fecundo. 1nas su obrn vnle en 

dehnitiva por la intensidad que en ella palpita. Nlurió prematu­

r¡imen te en Parías en donde ejercía el cargo de cónsul. 

En La Reliquia describe ad1nirable1nente paieajes que no ha 
conocido y con'lba te de n'lanera earcástica las in traneigcncias y 

la.s .supersticione.s reli~ioi,ae. En El rnisterio_ de la carretera de 
Cintra t:raza un apasionan te folletín policíaco eBcri to a preeura­

damen te en el cual re.saltan las doteB novelesca5 e in'laginativas 

del mae.stro. E~a de Queiroz lo definió con"\o la idealización de 

la ca tást:rofe y el encanto 'terrible de las desgracias del amor. 

Escribió además La Ilustre Casa de Raniírez. y Los Mayas en 

cuyas pá8inas se ad vierten en forma espléndida y a vecee exce­

eiv'1 las dote.s satíricas del autor. El crimen del Padre Amaro 

puede parangonarse con La Reliquia. Queiroz sen tía por ella 

mucha estimación y la creía superior a ca.si todas .sus otras obras. 

El crimen del Padre Amaro ·fué: en efecto, la novela en la cual 

aplicó más concienzudamente el método de la observació~. 

La ciudad y las sierras e.s su obra de madurez y supone una 

vuelta al tema natural y a la observación directa de las cosa8. 

Supone .también _el triunfo del sentimiento sobre. el_intel.:ctua- _. 

li8mo. E.s é.ste un libro• que rezuma toda la dul:zura y la saudade 

portuguesas .. .tl autor ·de~cribe los paisajes de su región natal 

con los ojos fa tigado8 de vÍ8Íones_ exóticas, y la8 estampas surgen 

así con encantadora ternura provocada por la ·naturaleza de· sus 

años infan tiies. Escribió también Vidas de Santos y El primo 

Basilio. E8ta últ~ma ea la contribución noveÍesca de -E~a de 

Q_ueiroz a los problemas sociales de- la époc~. E8 obra de tesis y. 

según la opinión de Camilo Castello la más doctrinal y la más 

P.C?rfecta. muy próxi~a al libro _de Flaubert. Madame Bovary. 
Su ironía se despliega espléndida y aguda en El epistolario 

de Fradique Mendes. «Bibl{a de una generación». ségún Ricardo 
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A. Lntcham. En el EpietolarÍo se ad.vierte mejor el espíritu de­

~oledor del mncBtrC!· BU afán por la paradoja, hasta el punto 

que encri hcarlo todo a una fraae ÍngenÍosa parece Bu ley. El 

mismo ae fµetigó: 11. Yo .apenas ai soy un pobre hombre de Povoa 

de Varzim». escribió_ en Notas contemporáneas. 

Antonio de Cabral. que lo ha estudiado en una• biografía 

de poco vuelo distingue en la obra del novelista cuatro períodos. 

El primero está señalado por un anhelo romantÍzante, senti­

mental y místÍco. En una carta de E~a de Queiroz se puede con­

firmar este período señalado por las páginas ÍnquÍetas de Pro­

sas Pro/ a nas. « En á.q u ellos tiempos-dice-·-. conforme a la fór­

mula del Evangelio. el romanticismo estaba en nuestras almas. 

Hadamos oración delante del busto d·e Shakespeare». 

El siguiente período está caracterizado por el nervio demo­

ledor del maestro. por su mordacidad. Abandona el romanti­

c1smo • al que condena en su conferencia y se en tregá al realismo. 

En la etapa del influjo de los escritores franceses. E9a de Quei­

roz imprime a su, obra :un ritmo dístin to característico del ter­

cer período. El cuarto es el período del remansamÍen to y de la 

madurez. El escritor ha perdido mucho del escepticismo volte­

riano de la juventud y la exclusiva preocupación estética le per­

mite trazar sus más bellas páginas. Es la entrada en una esfera 

más serena y pura. 

u no de SUB biógrafos ha dicho: « Vi vÍrá en la mente de todos 

los que le conocieron. en el corazón de todos los que le amaron, 

en la admiración de todos los que le oyeron. en el entendimiento 

de todos los que le han· de leer, mientras se escriba y se hable 

en la tierra la lengua portuguesa)). 

Así es. en efecto. QueÍroz obró siempre como un artista 

completo. Dió a la lengua .patria nuevos y más puros matices: 

la renovó y la vigorizó. Se mostró. en definitiva. como un pre­

cur5or de una sensibilidad inédita con la que habrían de triunfar 

escritores posteriores influídos por el autor de Los Mayas. 
En_trc eetos escritores están Miguel de Unamuno quien· desde 



Salamanca supo atittba\" el movimie:nto renovador de la li~era­

t\lra quciro~iana, y Marccl Proust. en cuya obra se adivina el • 

brillo de alg\lnns gen1as del ingenio y del 1hun1or ·del lusitano. 

• Precisame~ te en una crónicas c:'scri tas imagina ti van1e1n te deedc 

Chile, dice con un estilo que parece proustiano, ni hablar de un 

salón visitado por Sarah Bernard, < hay mamlis gordas de nariz 

pensativa:> y luego: \\'.papás que pasa.n sobre la calva·una mano 

lenta que la ansiedad hun1edecel). 

Fué un ai:tista cabal. Hizo de s'1 arte lo que había preconi­

zado al definir la belleza: «Bajo el manto diáfano de la fa~taaía, 

la dcanudez fuerte de la verdad>. , 

,, 

• 




